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    "A todos los que han sentido el peso de la corrección y han descubierto, con lágrimas en los ojos, que la mano que disciplina es la misma que sostiene y restaura. A quienes buscan caminar en integridad, reconociendo que la verdadera libertad nace de un corazón rendido a la autoridad del Maestro".

      

    



  	
        
            
            "Es verdad que ninguna disciplina al presente parece ser causa de gozo, sino de tristeza; pero después da fruto apacible de justicia a los que en ella han sido ejercitados".
  — Hebreos 12:11
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Introducción
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Seamos sinceros: cuando escuchamos la palabra "disciplina", a casi todos se nos ponen los pelos de punta. Nos suena a regaño, a que nos van a dejar fuera de algo o a un castigo de esos que duelen. En el mundo de hoy, donde todo se trata de "haz lo que quieras" y "nadie puede decirte nada", que alguien se meta en nuestra vida —ya sea Dios o la gente de la iglesia— nos cae como un balde de agua fría. Pero, ¿y si te dijera que la disciplina bíblica es, en realidad, una de las pruebas más grandes de que Dios nos ama con locura?

Este libro no es una clase aburrida de teoría. Te voy a contar algo que me pasó cuando era más chavo y que me cambió la jugada por completo. Recuerdo clarito una reunión en mi iglesia. De repente, nos pidieron a los que todavía no éramos miembros oficiales que saliéramos un momento. El silencio que se sentía era increíble, ¡se podía cortar con un cuchillo! Cuando volvimos a entrar, no había chismes ni caras de juicio, sino una tristeza que se sentía en el aire.

Uno de nuestros líderes, un señor que todos respetábamos muchísimo por lo cerca que estaba de Dios, se puso de pie. No leyó un papel frío ni un reglamento. Con los ojos llenos de lágrimas y la voz que se le quebraba, nos dijo algo que jamás olvidé: “Esto nos pega a todos, me pega a mí también”. Ahí entendí que cuando un hermano se equivoca, no es un problema de él solito. Es una alarma para todos los que estamos cerca. Si nos hubiéramos cuidado más, si nos hubiéramos querido de verdad, a lo mejor habríamos visto venir el problema antes de que todo explotara.

En estas páginas quiero invitarte a que dejes de lado los prejuicios y abras el corazón. No vamos a hablar de una "policía de la iglesia" que busca errores para castigarte. ¡Para nada! Vamos a hablar de cómo Dios nos restaura. Dios no nos castiga para que "paguemos" por lo que hicimos mal, porque Jesús ya pagó la cuenta completa en la cruz. Más bien, Dios nos disciplina para darnos forma. Imagínate a un artista golpeando un bloque de piedra; no lo hace por maldad, sino para sacar la obra de arte que hay dentro. Así es la disciplina: nos pule y nos quita el orgullo para que seamos nuestra mejor versión.

Tanto si eres un líder que tiene que guiar a otros con mucho amor, como si hoy sientes que estás pasando por un momento difícil de corrección, este libro quiere ser un abrazo para ti. Al final del día, espero que te des cuenta de que esa mano que te corrige es la misma mano que te abraza y que nunca, pero nunca, te va a soltar.
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La disciplina en la vida del creyente: Un camino hacia la restauración
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Aún joven, cuando apenas comenzaba a caminar en mi congregación, viví una experiencia que marcó profundamente mi comprensión de la vida cristiana. En una ocasión, se nos solicitó a quienes no éramos miembros oficiales que abandonáramos el salón por unos instantes. Aquello generó en mí una perturbación inmediata, la cual se intensificó al escuchar a uno de los líderes, un hombre de profunda piedad, explicar la razón del evento. Con un dolor palpable, anunció que nuestra propia tibieza espiritual había dado lugar a que un pecado mayor floreciera en nuestra comunidad. Nos dijo, con gravedad: “Esto refleja negativamente en mí y en todos nosotros”. Aquellas palabras me causaron un temor reverente. Se nos informó que una hermana, de larga trayectoria en nuestra asamblea, había caído en una relación ilícita con un vecino, viéndose la congregación en la necesidad dolorosa de separarla de la comunión, siguiendo rigurosamente las bases bíblicas para tal determinación. El líder añadió una reflexión que nunca he olvidado y que espero haber atesorado en mi corazón: “Si hubiéramos tenido un mayor interés genuino en nuestra hermana en Cristo, habríamos notado que Satanás la estaba zarandeando, y quizás, habríamos evitado que este dolor sucediera”.

Un año después, enfrenté un segundo encuentro con la disciplina colectiva, esta vez marcado por un escándalo que sacudió a varias congregaciones
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